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Entre las numerosas joyas artísticas que guarda la catedral de Bur-
gos destaca la que ,conocemos con el nombre capilla de la Concepción,
de Santa Ana o del obispo Acuña. Es uno de los ejemplos más signifí
cativos y representativos, desde el punto de vista arquitectónico y es-
cultórico, del arte de los años finales del siglo xv, coincidiendo con el
momento de máximo esplendor de la actividad de la Escuela burgalesa.
Situada a continuación del crucero norte, se abre a la nave del lado del
Evangelio sobre lo que eran las capillas de Santa Ana y de San Aritolín’.
Fue una fundación del obispo D. Luis de Acuña como capilla funeraria
pues debía acoger sus restos en el momento de su muerte. En cierta ma-
nera su iniciativa continuaba la que también había tenido en el siglo xv su
predecesor en el cargo episcopaL el obispo Alonso de Cartagena2.O. Luis dc Acuña perteneció a una dc las familias nobles más dis-
tinguidas de la época. Fue hijo de D. Juan Alvarez de Osorio y de D.a
María Manuel3 y sobrino de D. Alfonso Carrillo, arzobispo de Toledo,
del marqués de Villena, valido de Enrique IV, y de Pedro Girón4. Cuan~
do accedió al episcopado de Burgos procedía de Segovia y antes había
sido arcediano de Valpuesta. El aristocrático prelado una vez asentado
en la «caput castellae», con un numeroso cortejo formado por familia-
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res, hombres de armas y criados, participé activamente en todos los
acontecimientos políticos y sociales que marcaron el reinado de Enri-
que IV. Su postura a favor de la Beltraneja. frente ala opinión de la ciu-
dad, que era mayoritariamente partidaria de la infanta Isabel, le oca-
sioné grandes problemas y enfrentamientos. Tuvo que retirarse a su
castillo en Rabé de las Calzadas durante unos años hasta que fue per-
donado por la reina Isabel una vez que accedió al trono’
Sus años al frente de la diócesis también se caracterizaron por la re-
forma religiosa pues realizó una serie de cambios importantes que anun-
ciaron los que tendrían lugar posteriormente. A través de los fondos de
su biblioteca, con numerosas publicaciones científicas y eclesiásticas se
pueden deducir sus preocupaciones culturales
Igualmente manifestó otras inquietudes y . estando en su «destie-
rro», por medio de su arcediano Fernando Diaz de Fuentepelayo pidió
al Cabildo de la catedral permiso para construirse la capilla tuneraría:
«el 17 de abril de 1477 se cedió al señor obispo D. Luis de Acuña el Si-
tio que estaba detrás de las capillas de Santa Ana y San Antolín para
que él edificase como lo deseaba una capilla para su enterramiento’>.
En 1488 la capilla estaba ya concluida «so invocacion de la Sta Con-
cepción».
Aunque hasta el momento la obra no ha sido documentada, todas
las opiniones emitidas coinciden en atribuirla a los Maestros Juan y Si-
món de Colonia. En el siglo xx’ las capillas cedidas al obispo para rea-
lizar la suya eran, según nos dicen, «pobres y poco frecuentadas»’ y 1).
Luis de Acuña promovió una obra digna. como correspondía al lugar y
a su condición de alto clero. Para todo lo referente a detalles concretos
delegó en el arcediano Díaz de Puentepelayo”.
Como es habitual en esta modalidad de capilla funeraria, de inicia-
tiva privada, el obispo-promotor enriqueció el lugar asignado cerrán-
dolo con la correspondiente reja. La posibilidad de escultura funeraria,
que lógicamente es otro de los capítulos fundamentales en estos espa-
cios, no nos ofrece un sepulcro de estilo gótico, a pesar deque el obispo
murió el año 1495. El monumento que se conserva corresponde ya al
nuevo estilo del renacimiento y fue realizado por el gran artista Diego
de Siloe a partir de 1519 momento en el que aproximadamente finaliza
lo que podemos considerar pervivencia del estilo gótico en el siglo XVI.
Tal vez esta obra sustituyó ala que se le pudo hacer al morir teniendo
en cuenta sus consideraciones e indicaciones sobre la sepultura que pa-
ra él era algo secundario: «estas son mas biento del mundo que prove-
cho del anima». «que no hagan syno una piedra en que esté figurado mi
bulto y sea tan alto como un palmo...»’. La ausencia del correspondiente
monumento gótico del obispo se ve compensada por el sepulcro-reta-
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blo situado en el muro a la entrada de la capillaPertenece al ya citado
Díaz de Fuentcpelayo al que por su condición de arcediano, primer ca-
pellán de la capilla y hombre de confianza del obispo le fue permitido
enterrarse allí’’.
La cabecera de la capilla está enriquecida por un monumental e in-
teresante retablo. Se le considera en su modalidad de gran retablo es-
culpido tardogótico. para el ámbito castellano y concretamente para
Burgos. el ejemplo más antiguo conocido y conservado y además está
unido a la actividad del genial escultor Gil de Siloc’>.
Su cronología aproximada y autoría la conocemos a partir de docu-
mentación indirecta conservada en el Libro Becerro de Valladolid’3. Si
el retablo para el Colegio de San Gregorio se hizo entre 1486 y 1489 el
del Arbol de Jesé del Obispo Acuña lo pudo ser entre 1483 y 1486 apro-
ximadamente. También sabemos de la autoría dc Gil Siloe por la noti-
cia proporcionada por el clérigo Atienza en j5374•
Todavía en 1492 sc piensa en agrandar el retablo pero la referencia
documental5 no especifica en qué consiste dicho «acrescentamiento»
que posiblemente serían las panes laleralesEn el siglo xix el retablo
sufrió un desgraciado repinte que vino a alterar su policromía original
de manera nada positiva’~ y a falta de una posible restauración o lim-
pieza, para devolverle su colorido original, el retablo presenta un esta-
do de conservación bastante aceptable.
Ofrece una iconografía y una organización y distribución de la mis-
ma de gran originalidad. En el contexto del arte español coetáneo exis-
ten pocas posibilidades comparativas pues el tema dominante —cl del
Arbol de Jesé, directamente relacionado con la idea de la Inmaculada
Concepción, no aparece en otros ejemplos de retablos españoles
La capilla del Obispo está bajo la advocación de la Concepción y es
conocida la devoción que tenía el prelado Acufia por la Virgen Maria&
El desarrollo del tema de la genealogía humana de la Virgen y de Cris-
to se realiza a partir de Jesé, padre de David, del que surge de manera
antinatural el árbol con sus ramas.En ellas se sitúan los reyes de Judá y
culmina en la Virgen con el Niño pues sigue y plasma fielmente el texto
de la profecía de Isaías, Xl, 1-2; «Et egredietur virga de radice Jesse».
Se completa el programa con diversas escenas de la vida de María
que comprende también la de sus padres, evocando la leyenda de Joa-
quín y Ana con pasajes inspirados en los textos apócrifos” los temas re-
presentados son: el momento en el que Joaquín es expulsado del templo
por no tener descendencia; la retirada al campo con sus rebaños y elanun-
cio del ángel; el encuentro de Joaquín y Ana ante la Puerta Dorada: el
nacimiento de la Virgen y su Presentación en el templo2’. Se ha querido
destacar el encuentro de Joaquín y Ana pues se considera el momento
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mismo de la concepción inmaculada de la Virgen. La escena se ha situa-
do en el centro, en lugar preferente. formando parte del eje vertical de
la calle central, entre el Jesé tumbado y la Virgen con el Niño.
Tal vez sc pueda también justificar esta exaltación de Santa Ana por
la advocación de la primitiva capilla. Al mismo tiempo debemos recor-
dar que durante el siglo xv el culto a Santa Ana se desarrolló conside-
rablemente. Su fiesta es oficializada en l425~’ y desde entonces se con-
sidera a Santa Ana como una de las santas mayores de la cristiandad~<
El retablo del obispo Acuña completa su iconografía con dos re-
presentaciones ajenas al citado programa iconográfico, relacionadas en-
tre sí y situadas en la parte inferior de las calles laterales, a la altura (le
la espléndida representación del Jesé.
Debemos llamar la atención sobre la incorporación plena del do-
nante promotor ‘~“‘~ en lugar preferente, pero sin estar integrado en nin-
guna de las escenas del programa íconograflco.FI obispo D. Luis de Aeu-
ña(fig. 1), investido de todos los atributos propios dc su condición, está
arrodillado en piadosa actitud y lee el libro que le presenta uno de los
cuatro clérigos que le acompañan, tal vez el mismo Fernando Díaz de
Euentepclayo~. Completa la escena la figura de un santo que. situado
de pie y detrás del obispo adelanta su brazo derecho hasta tocar a D.
Luis con un gesto de santo patrón que presenta a su protegido. Este san-
to sujeta con la mano izquierda dos perritos que le acompañan y que se-
gún veremos pueden ser un elemento iconográfico básico a la hora de
intentar llegar a establecer su correcta identificación. Para intentarlo
es necesario recurrir a la otra escena que igualmente escapa al progra-
ma iconográfico general y está situada también en la parte inferior del
retablo, en el lado de la epístola.
Representa un momento concreto de la historia-leyenda del santo
objeto de devoción por parle del obispo Acufla. La escena se desarro-
lla al aire libre, en un paisaje con abundantes árboles y al fondo una ciu-
dad rodeada de murallas y torres fortificadas. En primer plano del pai-
saje aparece el protagonista, arrodillado con las manos juntas en una
actitud no tanto de sorpresa como de aceptación de lo que está presen-
ciando. Ante él se ha detenido un ciervo, situado en alto sobre una zo-
na rocosa y entre árboles. Muestra entre su cornamenta la representa-
ción de Cristo crucificado: hecho extraordinario por el que se producirá
la conversión de nuestro personaje, futuro santo (fig. 2).
El joven caballero elegantemente ataviado se cubre con una capa
dispuesta de tal forma que deja ver de manera ostentosa la espada y el
cuerno que cuelgan de una correa. Destaca también el apuntado calza-
do y las espuelasEI gorro que cubriría su cabeza está colocado en el
suelo, a su lado, y ha sido ya sustituido por el correspondiente nimbo
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con lo que aparecen reunidas en la misma representación distintos mo-
mentos de la historia del santo:la visión, conversión y santificación. Tam-
bién están presentes y participando del acontecimiento el caballo —ele-
mento esencial al caballero cazador— y el paje que es quien realmente
muestra una actitud de asombro ante lo que está contemplando. Dos
perros situados entre el «santo-caballero» y el ciervo crucífero, mani-
fiestan igualmente que se han percatado del hecho extraordinario.
Ante la referida escena la mayor parte de los especialistas, que se
han ocupado de una manera general del retablo, vienen identificando
la representación con la personalidad de San Eustaquio aunque sin jus-
tificar los motivos que les han llevado a dicha idea24.En realidad lo allí representado está entre las posibilidades icono-
gráficas propias de dicho santo, Placidus. general del emperador Traja-
no, que se convirtió un día cuando iba de caza y se le apareció el cruci-
fijo resplandeciente entre la cornamenta de un ciervo al que perseguía25.
aunque su leyenda ofrece otras posibilidades de representar aspectos
de su viday de su familia —especialmente si se trata de un ciclo— cuan-
do se hace referencia a una escena aislada el momento elegido sude ser
el de su conversión2’. Podría ser por tanto esta escena la aquí comenta-
da pero. sin descartar esta posibilidad, que por supuesto existe y es ló-
gica, mientras no tengamos un apoyo documental u otras pruebas o re-
ferencias que completen esta interpretación, deberíamos tener en cuenta
otra alternativa que puede ser igualmente válida basándonos en la re-
presentación del santo que está junto al obispo y en las razones expuestas
a continuación.
Considero que la identificación como san Huberto podría ser teni-
da en cuenta27. Aunque este santo pertenece por cronología a los si-
glos vii y viii2” fue en el siglo xx’ cuando su leyenda terminó de perfi-
larse incluyéndose en su proceso de conversión la visión dcl ciervo
crucífero cuando iba dc caza2”. Por este aspecto de su vida, que fue to-
mado de la historia de San Eustaquio, la representación de ambos san-
tospuede confundirse sino disponemos de otros elementos específicos.
En el siglo XV las dos «conversiones» serán representadas de la misma
manera y es fácil equivocarse en la identificación de los personajes
Esta dificultad se podría evitar si en la representación se incluyeran
pequeños detalles pero decisivos a la horade precisar la identidad. Así
para San Eustaquio alguna referencia a su carácter de general romano,
a su familia, a su bautismo, a las pruebas por las que pasó en su viaje a
Egipto o a su martirio con cl buey ardiendo>’. Para San Huberto sería
decisivo las referencias a su carácter de obispo -aspecto bajo el que se
le ha representado con frecuenei&’— o a la llave dc San Pedro y la es-
tola traida por un ángel, notas relacionadas con su leyenda en torno al
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viaje a Roma, su entrevista con el papa y su decisión de hacerle susti-
tuto de San Lamberto, asesinado en Liejar.
En el ejemplo burgalés nos enfrentamos a una ausencia de elementos
precisos que nos ayuden a llegar a una conclusión inmediata y definitiva
y ello propicia el que dudemos entre San Eustaquio y San Huberto. Nin-
guno de los dos santos tiene relación con el nombre del en las devociones
españolas donde los ejemplos iconográficos conservados son escasos.
Desconocemos las circunstancias concretas que movieron al obispo
a elegir a uno de estos dos santos «cazadores» como protector. Tal vez
algún día la localización de una documentación adecuada nos permita
aclararlo. Hasta que llegue ese momento podemos considerar que si
bien la antigUedad y tradición pueden estar a Javor de San Eustaquio,
el protagonismo, la fama, actualidad y difusión de su culto en el siglo xv
pueden ser favorables a San Huberto.
Desde un punto de vista cronológico y de culto está, pues, dentro de
lo posible, ya que sabemos que en el ámbito occidental desde el siglo
xv la personalidad de San Huberto desplazó a la de San Eustaquio in-
cluso como patrón de los cazadores, patronazgo que distingue a ambos
santos>. San Huberto tuvo gran aceptación. lógicamente. en los Paises
Bajos, por ser obispo dc Lieja. conservarse allí sus reliquias y el lugar
de su conversión en un bosque cercano. pero su culto se extendió a otras
zonas próximas como Alemania, Francia y también a España.
El obispo Luis de Acuña, por su caracter humanista, intelectual e
inquieto, lo pudo conocer por él mismo o por otras vías como la minia-
tura y cl grabado. También por las indicaciones de artistas foráneos.
nórdicos, como Gil de Siloe, sin duda conocedores de la proyección que
había tomado el culto de San Huberto y su iconografía, fijada ya, denia-
nera precisa, desde principios del siglo XV>. (Fig. 3)
También se puede tener en consideración, para justificar la elección
de San Huberto por parte dc Acuña, el que dicho santo gozó dc la con-
dición de obispo en lo que coincide con D. Luis. (Fig. 4). Este es un as-
pecto sugerente aunque no determinante. El origen noble del santo
según la leyenda tuvo relación con la nobleza merovingia y carolingia—-
y el ser amante de la caza son aspectos que igualmente le pueden acer-
car al obispo Acuña > que con frecuencia pudo practicar la caza duran-
te «su estancia forzosa» en su castillo de Rabé al tiempo que la equita-
ción por la que mostraba cierta inclinación
Otro aspecto que puede llevarnos a la identificación del santo pro-
teetor como San Huberto es que este santo además de ser patrón de los
cazadorc&’ destaca como protector de los perros de caza y por eso los
monjes de la abadía de San Huberto se encargaban tradicionalmente
del adiestramiento de los mismos>. En relación con esta tradición po-
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demos señalar que al santo que acompaña al obispo Acuña en la esce-
na del lado del evangelio —que lógicamente es el mismo— se le ha ca-
racterizado por medio de un elemento iconográfico clave para su iden-
tificación. Consiste en los dos perros a los que sujeta con una mano, lo
que al parecer no es propio a la hora de señalar los atributos iconográ-
ficos de San Eustaquio y si de San Huberto en relación con su papel pro-
tector de los perros de caza.
Siendo consciente de la posibilidad de incurrir en un error cuando
tenemos que identificar una representación que coincide en lo esencial
en los dos santos creo, sin embargo, por todo lo indicado, que existe una
gran probabilidad en favor de San Huberto.
Sea San Eustaquio o San Huberto considero que es interesante des-
tacar, desde un punto de vista devocional el carácter excepcional y ori-
ginal que tuvo la elección por parte del obispo Acuña de un santo pro-
tector que. como hemos indicado anteriormente, no tiene tradición local
ni tradición arraigada en las devociones españolas, y todo ello contri-
buye a destacar y configurar, aún más, una personalidad tan unida al
mundo burgalés bajomedieval como lo fue el obispo D. Luis de Acuña.
NOTAS
* Este trabajo ha sido realizado con la Ayuda a la Investigación concedida por la
caja de Ahorros Municipal de Burgos. Mi agradecimiento a dicha entidad.
T. LOPEZ MATA. La catedral de Burgos 22 Edie. Burgos. 1966 PP. 291-93. Soli-
citud para ‘<fabricar capilla para nuestra sepoltura... detras de lascapillas de Santana e
de Sant Antolin PILAR SILVA MAROTO «Patronazgos en la catedral de Burgos
en ci siglo xv>~ en Patronos, Promolores, Mecenas y Clientes. Actas del Vil Congreso
de CERA. Murcia, 1988/1992 pp. 93-lOO.
Destacado «mecenas» que impulsó la realización dc numerosas obras de arte en-
tre las que dobresale su interesante capilla funeraria bajo la advocación de la Santa Vi-
sitación situada en el brazo sur del crucero, frente a la puerta de entrada al claustro. T.
LOPEZ MATA. «La capilla de la Visitación y el obispo don Alonso de Cartagena» Bo-
letín de/a Institución Fernán González. 1947. pp. 632-643. PILAR SILVA MAROTO.
op. cit. pp 95-97.
Di María Manuel fue hija de don Sancho Manuel y de doña Ginebra de Acuña,
nieta de don Juan Sancho Manuel, bisnieta de don Juan Manuel, hijo dcl Infante don
Manuel. hijo dc San Fernando. Su interesante sepulcro se conserva en el Museo de Bur-
gos, procedente del Convento de San Esteban de los Oímos, actualmente destruido. 1.
Omaechevarria. «Un plantel de seráfica santidad en las afueras dc Burgos» Boletín de
la Institacwn Fernán González, años 1952, 1953, 1954 y 1955.
4 N. LOPEZ MARTíNEZ. «Don Luis de Acuña, el Cabildo de Burgos y la Refor-
ma. 1456-1495» Burgense, 1961 p: 193.
5 N. LOPEZ MARTÍNEZ. «Don Luis dc Acuña op. cit. p. 270. Una vez que fue
perdonado por la reina la ciudad tampoco puso dificultad para que volviera el obispo
cuando éste nianifestó sus deseos de hacerlo el 28 de marzo de 1481.
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1983. pp. 127-128. T. LOPE?. MATA. La catedral de Burgos op. cit. p. 291.
M. MAR’IÍNEZ SANZ. op cit. p. 127.
N. lOPE! MARTINEZ. «Don Luis de Acuña,..>~ op. cit. p. 277, la obra duró va-
rios años pues aún en 1492 dice: «Que bien sabian el gran decor e noblesciíiiienlo que
hab i a fecho a la dicha igl csi a en cdiii car la so capilla cíe la concebción cje nuestra seño -
ra, tan grande y ferniosa ««e por estar jonias e dentro della las capillas de Santana e
Sant Ant ol in e hab i a algado e fech o de no cvi.> t ambi en las bovedas cje las cli chas capi —
lías de Santana e San Antolin tan altas e pioladas, e decoradas e ricas cc>mc) las de la
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N. LOPEZ MARTINEZ. «Don luis de Acuña op. cit. p. 31)0 y nota 15. Archi-
vo Catedral. Vol. 2(1. Libro 39.
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obispo Luis cíe Acuñ a). la nibid n H . W Fil FIL Y, Gil cíe .5/loe tui cl Ii’’ S;hooi Canibri d -
ge (Massch.) 1936. p. 122 Documenlos 11.
‘1. LOP E! NlAl A. La catedral ríe Burgos op. cii. p. 298 Había estado al servicio
del obispo y dice que bio pagar los dineros del retablo a maestre (iii padre de Die-
go de Siloc y que no lo pagara ni la fi .,i era facer el clic ho señor obispo sy no fuera soyo
e para ella dicha capilla».
M. MARTíNEZ SANZ. op. cii, p. 128. H. WElliEY. op. cit. p. 124. Documentos
Vi. Recistro 28. folio 191. Arch Caí. Burgos. Docuníento de 9 de níayo de 1492 dice:
«que aun tenía que gastar nías de mil doblas ea facer acrcsceotamiento del ceta bici».
F LO PEZ MAlA. La calecíral ¿le Burgo,s, op. cit . p. 298. la resf a u ración se h i/o
en 1868-1870 con la intervención del pintor Lanzucia.
En España en esta época encontramos el lenía del árbol de Jesé en algunos ejem-
píos destacados pero n o cíe retablos: 1> ucria de los leones de la catedral cíe [ole do; se—
pul cro dcl 1) ocf of (i racio en la cate ciral cíe Zamora y e o la si Ile ría de coro cíe la caí cd tal
de León. Sin embargo elle ni a fue ineo rpo rado en numerosas ocasiones, a u nq u e con un
desarrollo y composición van ados, en 1 os re tabíos tel ací 00 ados con la aciiviciad cíe los
talleres de los antiguos Países Bajos y conservados actual mente también en los dife-
rentes países europeos a donde fueron exportados.
N. LOPEZ MARTINFZ. «Don Luis de Acufia... op. cit. y>. 278. En el preámbulo
de la escritura fundacional se dice aole todo que la capilla se levanta en honor de la
Concepción de la Virgen «habiendo muy grand devocion en ella, aso gloriosa alaban9a
para que en ella e sííecialni ente en todos los años del mundo se sote ni pn ise su fiesta, e
cocada día se celebre el saneto misterio de la dicha nuestra Redempeion, que es el cuer-
po de nuestro Señor, e se celebre para si e mp re el d ich o oficio d ivi no por nuestra aní —
nía y de aquellos que tenemos a cargo»
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Evangelio de la Natividad de María. Protoevangelio de Santiago. Evangelio del
Pseudo Mateo. t.a Leyenda Dorada también ayudó a divulgar el tenía en Occidente.
No abundan los ejemplos de retablos dedicados a esta iconografía. En ocasiones
nos encontramos alguno de los temas citados incluido en un programa más amplio dc-
ciicad o a la Infancia y Pasión de Cristo.
Así en el retablo maycr de la catedral de Sevilla se Incluyen el «encuentrc de i oa-
dluin y Ana» y el «nacimiento de la Virgen». Son niás frecuentes los ejemplos proce-
dentes de la actividad de los antiguos Países Bajos meridionales como los cíe San Leo-
oard en Léau. de Enghien o de Skánela entre otrc)s.
En el Concilio cíe Copen hago e, 1425. J . Lafoo ta i oc— 1 )osagn e. «Les represe tít a—
ti on s cíe 1 ‘en fan ce de la Vierge da ns les Pays— has ni é ricl ion a u x. — A nnales cm Ccngrés cíe
li/e, 1968. T. 1. p. 187.
Por su as~ic iación a la i oníacu lacia Concepción se pre fi e re elegir el níom ento del
encuentro en ] a Puerta Do rada. lambié o proliferan las representací ones. tan to en 1 os
retablos corno en la imaginería, de la modalidad cje la Triple Ana. J. de Borchgrave
ci Al tena. Les «dables brabc,n rons 1450-155). B roselas, 1492 pp. lO-II destaca cómo d u—
ra o te este peri od o crecen el o ilmero cíe retab 1 os dedicad os a Santa A n a como 1 os de
A ocie rghe ni, San Sa lv acior cíe Brujas, lombee k o L.éau en t re otros. Est a dccli ca ción se
refleja igoalniente en alguncís ejemplos de pinlura como el retablo de Santa Ana en el
M ose’, Episcopal de Huesca, procedente de Tardienta ( Fluesca), con la Santa titular
presidiendo y escenas del oaq ulo y Ana y de la infancia de la Virgen.
1. YA RZA. «Clientes, promolores y mecenas en el arte medieval hispancw. Ac-
tas del Y’ II C. E. [lA. (Congreso Español Historia del Arte) (Murcia, 1988). 1. Murcia
992. pp. 17-47.
.1. YAR/.A. Gil de Siloct Cuadernc,s de Arte Español. ni> 3 Historia 16 Madrid,
1991 p. II.
Esta manera de incorporar al donante en el retablo tendrá una interesante proyec-
ción en la producción de la Escuela burgalesa como podemos comprobar en el retablo
de la Cartuja de M iraflores con la representación cíe Juan II e Isabel cíe Portugal, en el
de la Santa Cruz de la Iglesia de San Lesmes con García de Salamanca y su mujer, en el
de San Nicolás, en la iglesia del mismo nombre, con Gonzalo López de Polanco y su mu-
jer, en el de la capilla de los Reyes de la iglesia de San Gil, con Fernando de Castro y su
mujer, o en el retablo de Santa Ana en la Iglesia parroquial de Cervera de Pisuerga, en
la Capilla funeraria de Gutiérrez de Mier que con su mujer e hijos, en dos grupos, están
acompañados por San Andrés y Santa Elena. J. GALLEGO destaca tanibién la presen-
cia de las imágenes orantes de los Reyes en eí retablo de la capilla real de Granada.
Jtii.IAN GALlEGO. «El Retablo de la Capilla Real; leatro Sacro». C,,oclernos de
Arte de la universidad de Granada; xxiii lloníenaje a Concepción Félez Lubelza. 1992
pp. 39-47.
24 H . W El]] E Y. op. cit. p. 79. B. O. Pros k e. Cczsíilic,n Sculpxure. Gojhuie to Renoir—
sanc e. New York 1591 . p. 59. 1. A. Gaya N uño. Guías artísticas cíe España. Burgos. Br—
celc,oa. p. 63
1.. REAU. Iconograplíje de l<Art Chrerien, lcooographie des Saints. 111.1. Pp. 468-
471, También conviene perfectamente para Sao Huberto. L. REAU. op. ch. 1. 111,2
Pp. 658-663. M. COENS. La «conversión de San Hubert» dans un rnanuscrit de Franc-
fort. Analecta BollandinianaT. 88. Fase. 3-4 1970, pp. 299-300.1. ROLAND. «Saint Hu-
bert dArdenne. La légende du cerf crucifere, inspiratrice dart populaire». Mélanges
offerzs al, prc>fesseur Jacques Lavalle ye. 1970. Lovai ne. p. 245.
Retablo de Sao Eustaquio en la abadía de Saint Denis (Francia). Sepulcro de Alon-
so Carrillo de Albornoz, Cardenal de San Eustaquio, en la catedral de Siguen-za. Mar-
vio Eisenberg. «A 1 ate irecento Costodia with the Li le of St. Fustace» In Studíes in
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late niechieval aná renaissance pa/nt/ng ha honor of Millarcí Me/ss. New York, tiniversity
Press. 1977, pp. 143-151. ‘Thomas J. Hefiernan. «An analvsis of 11w narrative motifs in
the legeod of St. Eustace» Medieval/a et Hurnanistica, o.’ 6. 1975. p~ 63-89
M. MAR’J’]NEZ BURGOS. Guía TurísíhcudeBurc<o.sx Burgos. >963. 2.0 Ed. p. 69.
J. YARZA. op. cit. p. 11. PILAR SILVA MAROTO. op cit. p. 98.
2< M. CO ENS. «Notes sur la légende de 5. ] 1 uberí». Ana/edo Boh/andiana XLV,
1927. E. Baix. «Saint Huberí. Sa mort. Sa canonisation. Ses reliques». Mélanges Eel/x
Rousseau. Bruselas. 1958. M. COENS. «La conversión deS. Huberto... op. cit. P. DU-
PON. «Saint Robert. Prince Carolingian ct guerisseur de la rage». Le Folklore Bra-
banco;, o.” 219, 1978. L. GENICOl. «Aspeets dc Saint Huberto. Leodiorn. T. 63. 1978.
F. í{OtJSSEAU. «Le personnage historique de Saint Hubert» CaI,iers d’Histo/re. Sa/ni
Hubert clArdenne, T. 111. t979. 1. L. KUI’PER, «Qoi etait Saint Robert?» en Le c,ílle
de Sa/tít hluberr au Pays che Liége. Recucil edité par A. Dierkens et J. 1 Bruselas 1991,
Hasta el siglo xv coso iconografía Sao Huberto es representado bajo so laceta de
obispo y en el citado siglo se produce el cambio en favor de su representación como ca-
zador que se convierte ante el ciervo crucífero. U. Rousseau. op. cit. pSi. Nl. COENS.
«Une relatión inédite de la convcrsic}n de 5.. Huberto. A nahecía Bollanchiana XLV. 1927.
p. 91. J. ROLAN Ii. «Le mytlie do cerf» Suba 1/u herí dA rdenne. Ca/ñers ch’h/is/OO’e. 1’.
Iii, 1979. Pp. 55-65.
L. REAL: op. cit. ‘1. III vol. 1. pp.46i-471.
Son numerosos los ejemplos, de los siglos xot al xv. en escultura y pintura, que
representan a San Huberto como obispo y le identifican además por medio de un cuer-
no de caza vio un ciervo crucífero.
L. REAL. op. cii. 1. III vol. 2. pp. 659-663. P. DUPONT. op. cii. Pp. 196-198. M.
COENS.« Une relation inédite...» op. cit. p. 89.
El monumento funerario de su predecesor el obispo Alonso de Cartagena tiene
incorporados diversos santos de culto universal: san Pedro y san Pablo y los Padres de
la iglesia; santos locales: santo Domingo, san Vítores. sao Juan de Ortega, san Lesmes,
santa Casilda yen relación con su nombre san Ildefonso
PAUl, S1ASSEN. «Saint Hubert it Paris. Deux conireries dAncien Régimen in-
connues’. Sa/nt Reherí dArdenne Ca/Herr 4 ‘Hirco/re. 1.1V. ¡980. p. ¡7. El rey Carlos
VIII de Erancia. durante su reinado ene1 siglo xv. hizo levantar una capilla de San Hu-
berto ene] castillo de Amboise y le declaró públieamentc~ «patrón de los cazadores». J.
M. DOLCET. «La localisation de la conveision légendaire de Sainí llubert á «La Con-
verserie». Superelierie n]onasriquc? Tradition populaire? Iniciative des cbasseurs ro-
mantiques du xix siécle? »Sa/ni Huberí ch A rclenne. Cah,/ers ch ‘II/río/re, 1. V. 1981 , Pp. 10
y ss. M. COENS~.«La conversion de Saint Robert... op. cit. PP. 299 y ss.
En elsiglo xv son ya numerosas las tuanifestaciones artísticas, en diversas técni-
cas, que se refieren a San Huberto y reflejan diversos aspectos dc su vida o muerte. Sir-
ven de ejemplo las siguientes referencias: Miniatura de la Visión de San Huberto, de
Huberto de Prevost 1459, para Plíilippe le Bon, duque de Borgoña. Biblioteca Real dc
La Haya. Miniatura de la Vida de San Huberto del Manuscrito de la Biblioteca Nacio-
nal de París. 5. xv Archives departamentales Méziéres (France): Miniatura cíe la con-
version de San liubertode un artista níiniaturista del Quartier Latin de París, hacia
1493. París, Biblioteca del Arsenal manuscrito 168. Grabado de Esetícia bajo aleníana
hacia 1470. Conversión de San Huberto. Kopfeutichsanunluag. Viena.- La exhumación
del cuerpo de San Huberto, Madera pintada hacia 1435-1440. Londres, National tija-
ilery.-Sao Huberto de Lieja. Portezuela de] retablo del Juicio fina] para Iglesia de San
Lorenzo en Colonia. Stephan Lochoer, 143(1. -San Huberto protegiendo a un cartujo.
Oleo sobre madera, siglo xv. Lieja. M.A.R.A. M. —Parte de las pinturas de las pone-
zudas ~—-hoydesaparecidas——- del retablo de Villers-la-Ville tenían escenas de la vida
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de San Huberto. Segunda mitad del siglo xv. -Retablo de madera policromada, siglo
xv, con la conversión de San Huberto. I2lobecq. —Sillería de coro de la catedral de Se-
villa, siglo xv, con dos pasajes de la vida de San Huberto.
>< M. DESSOY. «Le corp de Saint Hubert». Sa/nt I-Iubert dArdenne. Cahziers d’His-
toire, T. II 1978. Pp. 3-24 p. 5 dice que la caza era una costumbre propia de la nobleza
de la época y muchos obispos procedían de familias importantes.
Fue elegido como patrón de varias ordenes de caballería por ser de origen noble y
ser él mismo cazador. J. ROLAND. ~<Lalégende du cer crucifere». op. cit. pp. 240 y ss.
P. DUPONT. op. cit. L. Genicot. op. cit. p. 8 y ss. J. M. DOUCET. «les faux saints Ro-
bert de l’óglise de Bois. Essai d’identification de trois peintures murales de la fin du mo-
yen áge au pays de Liége». Buí/edn de la Societé Royale. Le V/eux-Liége. a.» 219. 1982
pp. 241-253. CHRISTINE A. DUPONT. <cAux origines de deux aspects particuliers du
coite de Saint Hubert: Hubert guérisseur de la rage et patron des chasseurs» en Le cuí-
te de Sa/nt Hubert au Pays de Liége. Recucil edité par A. Dierkens et 1. M. Duvosquel.
Saint Hubert en Ardenne. Art. Histoire. Folklore. T. 1 Bruselas 1991. pp. 19-30.
N. LOPEZ MARTINEZ. ~cDonLuis de Acuña op. cit. p. 315 Testamento de
Don Luis de Acuña... «Item mando al doctor Pedro de Miranda diez mil mrs. para ayu-
da de su enfermedad: y que le sea pagado el caballo que le tomé para caga».
<> La Orden de San Huberto fue fundada en 1444 por Gerard, duque de Juliers. M.
COENS. «Notes sur la légende op. cit. p. 361. LABBE DESSOY. San Hubert. Art
et Folklore religieux do Luxernburg. Exposition 1958. Habla de dos Ordenes nobles de
San Huberto. Una fundada en 1416 para la Lorraine et le Barroisyotra en 1444 por Ge-
rard, duque de Julicrs. J. ROLAND. «Sainí Hubert dArdenne. La Légende du cerf...»
op. cit. p. 240 y ss.dicc cómo la primera relación escrita según la que 5. Huberto dis-
frutaba de la veneración particular de los cazadores se remonta a principios delsigioxo
y que incluso se sabe que desde el ix era honrado como patrón de cazadores. J. M. DOU-
CET. ccLes faux saints Robert op. cit. pp. 248-249. U. ROUSSEAU. «Le personage
historique op. cit. p. 31.
L. REAU. op. cit. T. III vol. 2 p. 600.
¡VIc,ría lesás (jcio,ez Bch’cenc,
Fig. 4 Sa,, hI,,bc’jjc,, obispo.
¡Viodc’«o po 1k «o jadi, 6;cx del siglo st’.
1,/e/a. <1 ‘a tc’clra1 cíe So,, Fab lo.
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Fin. 1 .—><IFh obispc 1). Luis tic’ Ac:a/ia.’. Fig. 2.——4’o,,vc’rs/ón che .S’a,j Iíoi,cr¿c>».
1)e lalíe cíe1 re ir,6 lo del A ib oh dc’ .Ic.’sé. T)ccciIhe dc’h icí ah, lo cíe 1 A «bol cíe .Ic’sé.
Caíechrc,l, f3~cr gas. (cíic’chrc,l. 131í’gos.
Fig. 3.. Gíah,c,cho « Co,í versión che
Sai; lijíl, crío». Escae Icí bajo a len,a ííc~,
ci cid /470. A’upfc’ ríc’hsarnca la¿, g. y/e , ci.
